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El concepto de muerte era una abstracción 
que el conquistador interpretaba según su 
forma de vida y sus creencias estrechamen-
te relacionadas con su concepción de la Re-
conquista, la gloria y el fin último de su 
existencia inculcado por la religión en un 
mundo escatológico. La muerte, por lo tan-
to, impelía a un peninsular a ser aventurero 
(gracias a los ideales de la hidalguía) y con-
cebir la muerte como su última conquista, 
pues vivieron por y para la guerra teniendo 
como antecedente las luchas de sus ante-
pasados (la guerra de Reconquista contra 
los moros). El conquistador luchaba lejos de 
su tierra, del lugar donde habían sido enterra-
dos sus antepasados, estaban ante una nueva 
situación, una nueva realidad, a la que se te-
nían que adaptar o dejar la faena. Asimismo, 
estaban expuestos tanto al número mayor de 
los naturales de tierras americanas que los 
sobrepasaban, como al desconocimiento del 
clima, comida, ritos y enfermedades. ¿Cuál 
era su actitud ante la muerte, que seguía a 
una vida aventurera, encontrada en la ba-
talla por enfermedad o heridas? En conso-
nancia con la idea que se vivía en la penín-
sula Ibérica, la lucha de Contrarreforma, la 
actitud del conquistador se veía espoleada, 
en parte, por la idea de eterna lucha entre 
el bien y el mal, donde los conquistadores 
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estaban convencidos de estar de parte de 
Dios. Morir en el campo de batalla y en las 
manos del enemigo tenía cierta gloria, pero 
el hecho de ser capturado y sacrificado no era 
algo que ningún conquistador quisiera como 
preludio a su muerte. 

El conquistador español se podía encon-
trar ante la muerte vestida con el atuendo de 
la lid, de sacrificio para el demonio (visto 
como Lucifer en la cara de las deidades de 
los naturales), y de alguna enfermedad ad-
quirida o ya portada.

El conquistador español estaba siendo 
parte de una verdadera cruzada según su 
idea del mundo terrenal y celestial. Morir 
en semejante empresa sería recompensada 

por la divinidad. El furor religioso era igual 
o más fuerte que el de nobleza. Al matar y/o 
convertir a los naturales estaban realizando 
una acción importante y con su vida daban 
testimonio de ello. La muerte del conquista-
dor estaba más cercana al significado de la 
Edad Media que a la época colonial.     

La muerte del conquistador.
El miedo a la muerte
El objeto de este análisis es tratar de cono-
cer más sobre los conquistadores españoles 
desde otro punto de vista. El conquistador 
español, como hombre de su tiempo, esta-
ba influido por varias ideas que reinaban su 
presente, su vida cotidiana; pero, quizá, lo 

Detalle de La conquista, Diego Rivera.
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más importante era la de conquistar renom-
bre y fama siendo un guerrero al servicio de 
Dios y del rey. Morir no sólo representaba 
ir al cielo o al infierno; la población cristia-
na tenía frecuentemente en el pensamien-
to el miedo al juicio final y a las penas del 
infierno o del purgatorio que acarreaban la 
muerte. No hay testimonio más fiel que el 
de la experiencia directa del conquistador en 
pleno acto de conquista que hombres como 
Bernal Díaz del Castillo dieron. A los sobre-
vivientes del proceso de descubrimiento y 
conquista les tocó lidiar con un serio proble-
ma a pesar del oro, la gloria y el evangelio 
que pudieron haber logrado. Ese problema 
era el de la conciencia al momento de sentir 
cercana la muerte en la vejez, manifestada 
por medio de los testamentos. 

¿Qué fue la muerte para el conquistador?
Su herencia medieval se forjó en la religión 
y en los ideales caballerescos. No es casua-
lidad que en la España medieval se adopta-
ran las figuras de San Miguel y de San Jorge, 
ambos fieles representantes de la guardia, la 
lucha y la guerra santa. Posteriormente ha-
ría su arribo una figura que dominaría so-
bre las demás, la cual rompería la barrera 
del tiempo y del espacio, nos referimos a 
Santiago el Mayor. Aunado a las cruzadas 
a Tierra Santa y la lucha contra los musul-
manes, se convertiría esta imagen en la del 
perfecto caballero santo, en toda la expre-
sión de la palabra. Sobre este personaje te-
nemos lo siguiente:

Santiago el Mayor, apóstol mártir asociado 
desde el siglo ix con la cristianización de Es-
paña, cuya tumba en Galicia, se convirtió en 
uno de los santuarios de peregrinación más 
importantes de Europa. En el siglo xi, a partir 
de la idea de cruzada en Tierra Santa y de los 
primeros avances reconquistadores en Espa-
ña, comenzó a aparecer la imagen de Santiago 
como un caballero que blandía su espada sobre 
los musulmanes (Santiago Matamoros) en esa 
época debe registrarse la aparición de la leyen-
da sobre la batalla de Clavijo, en la cual el rey 
Ramiro soñó a Santiago cabalgando sobre un 
corcel blanco y venciendo a los infieles.1  

      
No es extraño escuchar a los conquistado-

res encomendándose a Dios, porque realiza-
ban una labor que iba más allá de este mun-
do; su empresa era menor, pero equiparable 
a la de San Miguel, San Jorge y Santiago el 
Mayor, sintiéndolos incluso, en algunas oca-
siones, peleando a su lado y los impulsaban 
como campeadores y bastiones de fe que se 
salvarían del infierno que es el miedo más 
grande y espeso como la niebla, pues:

En este lugar [comenta fray Pedro de Córdoba 
sobre el infierno] están juntos todos los males: 
porque allí esta fuego muy grande que quema 
las almas de los que no son cristianos y de los 
malos cristianos […]. Allí tienen las animas 
muy grandes dolores, enfermedades, tormen-
tos, muy gran sed y hambre y muy gran frío y 

1	 Rubial citado por Von Wobeser y Vila Vilar, Muerte, 2009, 
p. 70.
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calor. Allí cuecen las almas en cadenas y ollas 
llenas de pez y piedra azufre y recina hirvien-
do. Allí las asan y queman y tienen otras penas 
infinitas […] y estas penas nunca tienen fin.2 

El miedo y el temor en relación con la 
muerte eran frecuentes. La muerte era el des-
prendimiento del alma de su prisión corporal 
y la incertidumbre adonde iría una vez juz-
gada ante el Señor: infierno, purgatorio o el 
paraíso; tres opciones posibles, ya que a pe-
sar de que estaban seguros de que peleaban 
por la causa del Señor y la predicación de 
su palabra, enviada en la punta de la espada, 
el infierno y el olvido estuvieron presentes; 
en las conciencias cristianas de los conquis-
tadores también cabían los remordimientos. 

Es conveniente profundizar en este mie-
do al infierno y establecer una relación en-
tre Lucifer, junto con su legión demoniaca 
e impía, y la muerte que pesaba en la men-
te del conquistador. El temor de que a la 
hora de morir se le enviara al destierro del 
infierno y a ser sujeto a tormentos indecibles 
por los demonios tenía su raíz en el dolor fí-
sico que el conquistador experimentaba de 
primera mano en sus faenas. La muerte traía 
consigo el juicio y con él la posibilidad de 
que el alma del conquistador pasara a perte-
necerle al Maligno. De allí que la persona se 
encomendara al Redentor como último ges-
to de devoción ante una muerte inminente o 
la posibilidad de toparse con ella: era el acto 

2	 Rosello citado Von Wobeser y Vila Vilar, Muerte, 2009, p. 227. 

del arrepentimiento último, la última con-
quista pero la más difícil para el conquista-
dor, aun más que la conquista de lo material 
que se ganaba a fuego y espada. El miedo 
aumentaba una vez relacionado lo que re-
presentaba la muerte en un plano físico, se 
debe tener presente lo que siempre se ha 
asociado a la muerte: el dolor, la descompo-
sición, la agonía, que bien ilustraban iconos 
y símbolos de la época como eran: el baile 
de los muertos y la muerte triunfante, origi-
nados como testimonios y recordatorios que 
Dios imponía como pruebas de: enfermeda-
des, epidemias, hambre y pobreza, junto con 
la guerra y otras formas de morir; cosa que 
el conquistador tenía muy presente y que sus 
antecesores les habían hecho ver.

La caballería convivía con la muerte. En 
realidad, en la Edad Media la muerte era un 
acontecimiento inserto en la vida cotidiana. 
La muerte era un hecho natural y formaba 
parte de los acontecimientos comunes. […] 
La presencia constante de la muerte y su in-
vasión de la vida cotidiana no debía impedir, 
sin embargo, ni siquiera mitigar el miedo a 
la muerte, un sentimiento que debía ser más 
intenso en la clase caballeresca que en cual-
quier otro grupo social, pues la caballería vi-
vía continuamente confrontada con la muerte 
desde el momento en que el combate caballe-
resco constituía su forma particular de vida.3    
  

3	 Cirlot, Figuras, 2005, p. 30.
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Otra de las influencias de gran importan-
cia para los conquistadores fue la literatura 
de las gestas de los libros de caballería, pues 
algunos conquistadores eran segundones 
que habían tenido acceso a la literatura y 
esto les impelía en el ánimo de adquirir fama 
y vencer a la muerte. Estas obras fueron ad-
miradas por la audacia y heroísmo, así como 
por el alto nivel de poder y gloria, tanto en lo 
físico como en lo celestial: 

…obras encantadas llenas de monstruos y 
criaturas extraordinarias y presentaban un 
concepto idealizado y en extremo imaginativo 
de la vida en que la fuerza, la virtud y la pa-
sión tenían un carácter sobrenatural.4

4	 Leonard, Los libros, 1996, p. 26.

¿Acaso no es lo que representó la em-
presa de descubrimiento y conquista en los 
españoles y portugueses?, qué mejor ma-
nera de conquistar el miedo, de ir directo 
al cielo, que haciéndolo como en las obras 
que prometían el reino celestial y la derrota 
de Satanás. 

Estos volúmenes llenaron su mente febril con 
relatos aparentemente auténticos de lugares 
fantásticos, de riquezas, monstruos y encanta-
mientos, y desde entonces ardió en deseos de 
descubrir las realidades que describían y de 
posesionarse de ellas. En consecuencia, el he-
cho mismo de la conquista fue rodeado de un 
espíritu caballeresco y romántico.5

No había diferencia entre las creaciones 
literarias y las historias de marineros que 
relataban sus aventuras vividas durante di-
chos viajes. Eran igualmente increíbles, se 
mezclaba la realidad y la ficción en una ex-
periencia que alentaba a muchos más aven-
tureros a vivir en carne propia lo dicho por 
otros o, incluso, crear sus propias aventuras 
y mitos para la posteridad; esto era la con-
quista de la muerte, el olvido y, en fin, del 
miedo mismo para con ello adquirir gloria 
cristiana. “Junto a la creación de los caballe-
ros santos, la Iglesia comenzó a transformar 
el ideario caballeresco de las novelas de ca-
ballería, concentrado en el amor a las damas 
y las aventuras guerreras, para convertirlo en 

5	 Ibidem, p. 25.

Caballería.
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un camino de perfeccionamiento cristiano, 
sin damas y sin guerra”.6 Claro que ello no 
se sobrepuso del todo al proceso social del 
reconquistador guerrero que se transformó 
en el conquistador de América.

Por último, y comentando la unión del 
caballero y del cristiano, se encuentra que:

El héroe cristiano, aunque podía compartir 
muchos rasgos y elementos del héroe griego, 
presentaba una diferencia fundamental respec-
to a éste, ya que su propia definición como hé-
roe cristiano, lo que adquiría un aspecto prio-
ritario era ese horizonte de salvación. Y es así 
donde entra la cuestión de la muerte mística.7

El conquistador
se encuentra con la muerte
No hay testimonio más fiel que el de la ex-
periencia directa del conquistador en pleno 
acto de conquista (de nuevo Bernal es el 
ejemplo por antonomasia). Ahora será no 
sólo lo que pensaba, sino lo que percibían 
sus sentidos. Comenzaremos hablando de 
las experiencias con la muerte de algunos 
de los protagonistas como Alvar Núñez Ca-
beza de Vaca, autor de relatos que parecie-
ran sacados de su más creativa imaginación, 
teniendo acercamientos o experiencias cer-
canas a la muerte en el mar,8 cortesía de las 

6	 Rubial citado por Von Wobeser y Vila Vilar, Muerte, 2009, 
p. 70.

7	 Hallado, Seis, 2005, p. 64.
8	 Respecto a esto se dice que “el mar se representó a me-

nudo en el pasado como el dominio privilegiado de Satán 
y de las potencias infernales. […] el  mar se asociaba en la 

tormentas, las cuales provocarían las prime-
ras bajas de su grupo. Desde el comienzo de 
su expedición los acontecimientos enmarca-
ron la aventura en la tragedia. 

La pena era frecuente y el miedo a la muer-
te se hacía presente con el fallecimiento de 
un compañero que a su vez era un memento 
mori, a lo cual se le sumaba la manera como 
llegaba ésta. Podría ser que por un accidente, 
por un ataque sorpresivo, por una enferme-
dad y por el hambre; éstas eran las principa-
les manifestaciones de la muerte. 

Uno de caballo que se decía Juan Velázquez, 
natural de Cuéllar, por no esperar entró en el 
río, y la corriente, como era recia, lo derri-
bó del caballo, y se asió a las riendas, y se 
ahogó así y al caballo; y aquellos indios de 
aquel señor, que se llamaba Dulchanchellin, 
hallaron el caballo, y nos dijeron dónde ha-
llaríamos a él por el río abajo; y así, fueron 
por él, y su muerte nos dio mucha pena, porque 
hasta entonces ninguno nos había faltado. El 
caballo dio de cenar a muchos aquella noche.9 
Por si lo anterior no fuera suficiente, el 

frío y la sed invocaban la viva imagen de la 
muerte, como un cuerpo decadente y cada-
vérico, que estaba ahí para llevarse al que su-

sensibilidad colectiva a las peores imágenes de angustia. 
Estaba unido a la Noche, a la muerte, al abismo […] cada 
nación, en la época del Renacimiento, trató de impresionar 
a sus competidores difundiendo retratos aterrorizadores so-
bre los viajes marítimos, arma de disuasión que se añadía 
al secreto que se esforzaban por guardar sobre los mejores 
itinerarios. En cualquier caso, las rutas de lo lejano daban 
miedo” (Delameau, 2005: 69). 

9	 Núñez Cabeza de Vaca, Naufragios, 2009, p. 11.
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cumbiera. De hambre se podía morir y todo 
conquistador lo sabía, la escases de alimen-
tos era común, pues llegando a tal situación 
recurrieron a la antropofagia o canibalismo10 
a pesar de lo que implicaba para un cristiano 
de esa época. Sobre ello tenemos que “…co-
menzóse a morir  la gente; y cinco cristianos 
que estaban en rancho en la costa llegaron a 
tal extremo, que se comieron los unos a los 
otros, hasta que quedó uno solo, que por ser 
solo no hubo quien lo comiese”.11 

Otra referencia de lo anterior se encuen-
tra en la siguiente cita:

…de frío y de hambre se comenzaron poco 
a poco a morir. […] Vasco Porcallo […] se 
revolvió con él y le dio un palo, de que Panto-
ja quedó muerto, y así se fueron acabando; y 
los que morían, los otros hacían tasajos, y co-
miendo de él se mantuvo hasta 1° de marzo.12

El capitán don Hernando Cortés no estu-
vo exento de experiencias y emociones que 
le hacían pensar en la muerte. La muerte po-
dría decirse que era lo más seguro de encon-
trar en tan peligrosa empresa. No quedaba 
más que encomendarse a Dios y morir en 
servicio del rey, su señor: 

…y que la gente naturales de la tierra se al-
borotaban y levantaban a más andar, enco-

10	 Para saber más sobre estos temas ver las obras de Cas-
tañeda, Ensayos, 2008 y Harris, Caníbales, 1989. 

11	 Núñez Cabeza de Vaca, Naufragios, 2009, p. 27.
12	 Ibidem, p. 35.

mendándome a Dios, y pospuesto todo el 
temor del daño que se me podía seguir, con-
siderando que morir en servicio de mi rey, 
por defender y amparar sus tierras.13

El pensamiento de la muerte estaba pre-
sente tanto en el ruido de la batalla como en 
el silencio enloquecedor de las jornadas y 
en las noches en que intentaban pernoctar. 
Imaginamos que psicológicamente es lo que 
más afectaba, la obscuridad de la noche y el 
silencio, aunados a la incertidumbre.    

Al capitán no sólo le preocupaban las ba-
jas, sino que también el fin que tenían los 
cuerpos de sus hombres, sintiendo temor y 
repudio en gran forma tanto por el desmem-
bramiento post mortem como los sacrificios 
que se hacían con sus soldados: “…llega-
mos a una torre pequeña de sus ídolos, y en 
ella allamos ciertas cabezas de los cristianos 
que nos habían muerto, que nos pusieron 
gran lástima”.14 Además de lo anterior tene-
mos el siguiente testimonio: 

…en Tesuico hallamos en los adoratorios o 
mezquitas de la ciudad los cueros de cinco 
caballos con sus pies y manos y herraduras 
cosidos, tan bien adobados como en todo el 
mundo lo pudieran hacer, y en señal de victo-
ria, ellos y mucha ropa y cosas de los españo-
les ofrecido a sus ídolos, y hallamos la sangre 
de nuestros compañeros y hermanos derra-

13	 Cortés, Cartas, 2002, p. 93.
14	 Ibidem, p.197.
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mada y sacrificada por todas aquellas torres y 
mezquitas, fue cosas de tanta lástima, que nos 
renovó todas nuestras tribulaciones pasadas.15

Afectaba tanto lo anterior que una vez 
visto eso sacaban fuerza para continuar 
combatiendo con el enemigo, estas fuerzas 
eran parte de un deseo que se sobreponía al 
miedo: la venganza; esto no era sólo una lu-
cha terrenal, era una batalla contra las fuer-
zas del mal de Lucifer, en un mundo donde 
la Reforma protestante aguijoneó a Carlos 
V a emprender una guerra en contra de la es-
cisión y el cisma cristiano, motivando a sus 
guerreros. Empresa en la cual valía la pena 
dejar o entregar la vida por tan extraordina-
rio objetivo como la restitución de la ver-
dadera fe. No encontramos mejor frase del 
capitán que la siguiente: “ofrecida esta mi 
vida a la muerte tan bien como todos hasta 
dar fin a esta jornada”.16 

Junto al explorador y al capitán encon-
tramos al soldado, en este caso represen-
tado por Bernal Díaz del Castillo, el cual 
no se queda atrás de los primeros dos en la 
expresión de los hechos y la experiencia. 
Hemos encontrado hasta ahora muertes de 
diferentes tipos, las cuales fueron sentidas 
con distinta intensidad, pero qué hacían con 
los cuerpos de los soldados fallecidos en 
plena expedición; a esto nos responde Díaz 
del Castilllo diciendo que eran literalmen-

15	 Ibidem, p. 146.
16	 Ibidem, p. 134.

te echados al mar, en algunos de los casos. 
Además de hacer la confesión de que temían 
a la muerte, decían que no podían dejar de 
pensar en ésta.17 

Había también difuntos por las heridas en 
las batallas que no alcanzaban a sanar, mu-
riendo en pleno camino de expedición. En 
varias ocasiones estuvieron en gran peligro, 
pero había casos concretos en que la muerte 
era inevitable, era sólo cuestión de tiempo, 
pues comentaban que incluso veían a la pro-
pia muerte o su propia muerte:

Como vimos que cada día iban menguando 
nuestras fuerzas, y las de los mexicanos crecían, 
y veíamos muchos de los nuestros muertos y to-
dos los más heridos e que aunque peleábamos 
muy como varones, no los podíamos hacer 
retirar nique se apartasen los muchos escua-
drones que de día y de noche nos daban gue-
rra, y la pólvora apocada, y  la comida y agua 
por el consiguiente, y el gran Montezuma 
muerto, las paces que les enviamos de man-
dar no las quisieron aceptar, en fin, veíamos 
nuestras muertes a los ojos.18 

Con Bernal se reafirma un claro objeti-
vo, matar o morir eran las dos únicas sali-
das con las que el miedo se mitigaba, aun-
que se diera el caso en que a los mismos 
pies de Bernal cayera muerto otro soldado. 
El personaje en cuestión es más explícito 

17	 Díaz del Castillo, Historia, 1997, p. 236.
18	 Ibidem, p. 35.
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en cuanto a lo que veía y cómo vivía el sa-
crificio de los compañeros.

Otra forma en la cual los conquistadores 
españoles recordaban y sentían miedo fue 
la táctica y costumbre ritual de los indíge-
nas de colocar las cabezas de los soldados 
caídos en batalla o capturados, sacrificados 
y desmembrados, además de decapitados, a 
la vista de sus compañeros. Triste fin para 
un soldado muerto y desbaratado en batalla. 
El cronista de estos hechos pudo escapar un 
par de veces de este fin que compartieron 
varios de los suyos, incluyendo algunos ca-
ballos, dicho sea de paso. Ésta era una ho-
rrible muerte, la cual temió más que nunca. 
La muerte en sacrificio era algo cruel, y sin 
duda, era la peor para cualquier español, no 
era una muerte cristiana:

…tornó a sonar el tambor de Huichilobos y 
otros muchos atabalejos, y caracoles y cor-
netas y otras como trompas, y todo el sonido 
dellas espantable y triste; […] llevaban por 
fuerza las gradas arriba a rempujones y bo-
fetadas y palos a nuestros compañeros […] 
los llevaban a sacrificar […] a muchos les 
ponían plumajes en las cabezas, y unos como 
aventadores les hacían bailar delante del Hui-
chilobos, y cuando habían bailado, luego les 
ponían de espaldas encima de unas piedras 
que tenían hechas para sacrificar, y con unos 
navajones de pedernal les aserraban por los 
pechos y les sacaban los corazones bullen-
do, y se los ofrecían a sus ídolos […] a los 

cuerpos dábanles con los pies por las gradas 
abajo; y estaban aguardando otros indios car-
niceros, que les cortaban brazos y pies, y las 
caras desollaban y las doblaban como cueros 
de guantes, y, con sus barbas, las guardaban 
par hacer fiestas con ellas cuando hacían bo-
rracheras y se comían las carnes con chimo-
le, las barrigas e tripas echaban a los tigres y 
leones y sierpes y culebras que tenían en la 
casa de las alimañas…19

Los conquistadores españoles que sobre-
vivieron a la conquista es otro aspecto im-
portante, útil para el estudio acerca del miedo 
y la muerte. Una vez comenzado el proceso 
de colonización, los conquistadores encon-
trarían la muerte de forma distinta a sus 
compañeros de armas. Interesante es saber 
qué es lo que se dice de ellos. Como ejem-
plo, tenemos los comentarios que en la obra 
de Francisco López de Gómara se realizan 
sobre algunos personajes importantes, ya 
que no sólo habla de los conquistadores de 
México, sino de otros lugares y personas 
protagonistas en el descubrimiento y con-
quista Gómara también menciona la muerte 
de Balboa, Magallanes, Almagro, Francisco 
Pizarro, Blasco Núñez Vela, Gonzalo Piza-
rro y Pedro de Alvarado.

 

19	 Ibidem, pp. 529-530.
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